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Sabedlo soberanos y vasallos, 

próceres y mendigos… 

 

 

 

Salvador Díaz Mirón 
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Prólogo 

Marx y las hadas 

 

En algún momento, allá por los años 90, se 

habló del "fin de la Historia" y sin ahondar 

más en el término, basta con abrir el 

periódico o navegar en Internet para darse 

cuenta de lo falaz de la frase; los pueblos 

buscan escribir y reescribir su Historia, esta 

no se detiene. 

Por otro lado, junto con la marcha de 

los pueblos, están sus lenguas, sus costumbres 

y todo tipo de manifestaciones artísticas, entre 

ellas la Poesía. 

Es difícil saber cuándo se desarrolló la 

última forma de metro fijo antes de la 

"Treceada", pero la sola existencia de la 

forma creada por Roberto López Moreno no 

sólo da a las generaciones actuales una 

elegante manera de tratar el lenguaje en estos 

caóticos tiempos de ambigüedad lingüística y 

desconocimiento del idioma español, sino que 

también recoge desarrollos anteriores, de una 

manera que provee tanto libertad como una 

herramienta de estética, histórica y política. 
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Marx, apodado "el Moro" por su 

origen semita, recorre los poemas de nuestra 

dupla de autores Roberto López Moreno y 

Omar Rodríguez Rivera, al lado de seres 

mitológicos de fuentes clásicas y personajes 

históricos, todo en diversos cantos a la lucha 

de clases o, mejor dicho, cantos a la lucha 

poética de clases. 

 

Roberto Lizárraga. 
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ENVÍO 

 

Yo te pido, Roberto, que señales  

en qué consisten nuestros grandes males… 

Para darle prestancia a mis vocablos 

y hacer del adjetivo un bravo toro, 

estudio el lexicón de Marx, el Moro 

y organizo ballestas y venablos. 

Si con esto enfurece flor de diablos 

y demás badulaques del acoso, 

me doy por bien servido, y vigoroso 

extiendo mi sintaxis con soltura, 

hasta donde resista la escritura 

que produce mí ánimo imperioso. 

Con la hoz y el martillo me retrato. 

 

Omar Rodríguez Rivera 
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SERÁ… 

 

El Moro en este trance me acompañe 

para que mi lenguaje no se empañe 

con las ondas de macros deterioros, 

donde el Moro es la luz que nulifica 

al cicutante que la voz mastica 

con rugidos siniestros y sonoros. 

Las deidades que acosan nuestros poros 

con la hoz te dirán el estribillo 

que debe darte resplandor y brillo 

con los que el Moro marcará tu ruta 

mientras elevo con letal batuta 

la sólida amenaza del martillo. 

Amanecerá, será, y seremos. 

 

Roberto López Moreno 
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CELEBRACIÓN 

 

Ante las arpas del Tracio 

y los épodos de Horacio, 

celebro con estribillos 

tus vaticinios, Roberto; 

semejantes a un concierto 

de violines amarillos 

y a los briosos caramillos 

que vibran en las montañas. 

Los vaticinios que apañas 

y aquí dictas con certeza; 

me darán doble firmeza 

para diezmar alimañas. 

Abajo los trampantojos. 

 

 

O. R. R. 
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ASCENDENCIAS 

 

Lacio el Facio, dacio sacio, 

arpa, timbre del espacio 

en los reflejos del Lazio 

el signo de Tito Livio 

me alimenta la memoria. 

En enfrento de la escoria 

y retorciendo la historia 

deme el tiempo voz y alivio. 

No a roca, a su cruz atado, 

el hombre es sacrificado 

pero resurge impulsado 

en el centro del cuadrivio. 

Las aspas del mar caminan. 

 

 

R.L.M. 
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LA CLERIGALLA 

 

En mi libreta de apuntes 

escribo versos filosos, 

contra los curas mafiosos 

que no saben de amatuntes; 

pero si de echar pespuntes, 

sucios, temibles, malditos; 

entre el dame y no preguntes,  

en juanitas y juanitos, 

para agravio de la ley 

que preside Cristo Rey. 

¿Qué se puede hacer, Roberto; 

con tan bestial deconcierto? 

Pesa el walpurgis del mundo. 

 

 

 

O. R. R. 
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TRECE HADAS 

 

Con el filo de la esdrújula 

rozo el alma de la brújula, 

y me suelto de la crústula 

en la piel de la canción. 

Distendido en ese vértigo, 

en salto solar y cérvico 

el tiempo con rostro pérfido 

hala las alas de Alción 

mientras Licurgo es homónimo  

que al luchar vuelve sinónimo 

el espíritu gnomónico 

del Moro siempre en acción. 

Trece hadas proparoxítonan. 

                                    

 R.L.M. 
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TRASCENDENCIA 

 

Bajo el timbre del espacio 

y a la sombra de Licurgo, 

una vez en Gotemburgo 

me encontré un gazofilacio; 

luego vi en el cartapacio 

de la letra giratoria, 

cómo Séneca y Horacio 

bajo el aura de la historia, 

se abrazaron a lo eterno 

en las viñas del falerno; 

fue en la era, Ponto Euxino 

del hexámetro latino. 

Mi cítara es de Beocia. 

 

 

 

 

 

O.R.R. 
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PARTIENDO PARTIENDO 

 

Parte de la parte parte, 

suma y parte rumbo al arte. 

Una astilla quilla el Moro 

junto del proletariado, 

el prusiano colorado 

de verbo rojo y sonoro 

alza voz, mitad y foro 

porque del mundo y raíces, 

cada parte es sus matices 

y es que más que nacionales 

lo son internacionales, 

son del mundo y sus países. 

¿Qué parte es la que nos toca? 

                                  

R.L.M. 
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FUEGO ROJO 

 

 

El rebelde Turcios Lima, 

contra la Ley que da grima 

y sobre el pueblo se vierte, 

fue un osado guerrillero 

y antiyanqui verdadero; 

sin embargo, fue su suerte 

que lo doblara la muerte, 

no en la arena belicosa 

sino soñando una rosa. 

Su ocaso fue un acertijo, 

un drama que sigue fijo 

ante una cruz y una fosa. 

Escribo con fuego rojo. 

 

 

 

 

O. R. R. 
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SE ROMPERÁ… 

 

Ceñida al gazofilacio, 

victimada por el facio, 

lóngita la caravana, 

hora atroz en vena vana, 

acumula en el horario 

cada edicto cavernario 

que se adueña del espacio 

para exigir sangre y dacio 

con el filo que rebana 

la ecuación de la mañana. 

Lenguajes del serpentario 

que se renuevan a diario. 

Se romperá tal cadena.  

 

 

R. L. M. 
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CASOS CLÍNICOS 

 

 

Hubo un bizarro profeta 

y aventajado poeta, 

que habló con signos axiales 

a guelfos y gibelinos: 

Hay, dijo, gremios cretinos 

de conductas subnormales, 

perniciosas y letales 

que las muestran dondequiera, 

y en perjuicio de cualquiera. 

Ante esto, tened cordura; 

no perdáis la compostura, 

en pleitos con zafio y fiera. 

Las coces no llegan lejos 

 

 

 

O.R.R 
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LA SINFONÍA DEL GALLO 

 

Cantaba el kikirikí… 

Un gallito mañanero 

agarrado a la treceada, 

desplumando hada tras hada 

iba partiendo de cero. 

Pero el número matrero 

sabe cubrir lo que falta 

y al acumularse salta 

su salto cualitativo, 

número que vive vivo 

en la espiral curva y alta. 

Fulgor del kikirikí… 

Esto de soñar despierto. 

 

R. L. M. 
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GALLICIDAD 

 

 

A mi fiel gallo sonoro 

(lo mismo que a Marx, el Moro) 

si le picaban la cresta 

daba pleito de espolón, 

y sin perder la ocasión 

en situación tan funesta, 

ágil como una ballesta 

no dudaba en descocer 

a Caín y a Lucifer. 

Mi gallo tuvo por cierto 

que quien ara en el desierto 

puede hacer y embellecer... 

¡Ah!, el sistema comunista. 

 

 

 

O.R R. 

 



 

28 

 

EL AHIJADO DEL VIENTO 

 

La calavera catrina 

me unja, ya diva o canina. 

No soy chairo ni fifí, 

soy sólo un chilangodante, 

nefelibata, galante, 

de las doncellas de aquí. 

Si es que preguntan por mí, 

soy el ahijado del viento, 

sed del pueblo cien por ciento, 

de la sima hasta la cima, 

sigo vivo por encima 

de la herida y del lamento. 

Ay reata no te revientes... 

 

R. L. M. 
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ODISEA PROLETARIA 

 

 

Como la Rusia zarista 

tuvo fobia comunista, 

decidió que los obreros, 

el mujik y los soldados, 

vivieran menoscabados, 

sometidos a los fueros  

de intereses carniceros; 

pero surgió el campanario 

bolchevique y proletario 

que sembró la valentía, 

el temple y la simetría 

para abolir tal calvario. 

¡Temblad sátrapas del mundo! 

 

O. R. R. 
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ECOS 

 

 

Ecos que vienen, Omar, 

del otro lado del mar. 

El sol de un prusiano rojo 

fue semilla en el planeta, 

luz que tuvo como meta 

romper el terco cerrojo. 

Inteligencia y arrojo, 

dos primordiales antenas 

que en diferentes escenas 

de la partícula al todo 

fue la búsqueda del modo 

de reventar las cadenas. 

Esto dicen los océanos. 

 

R.L.M. 
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ENTRE SER Y ESTAR 

 

 
Me descuadra y difumina 

no tañer la mandolina, 

y escuchar que no fui gallo 

en asuntos de serrallo; 

y aunque tuve escaramuzas 

con dos ninfas andaluzas, 

no hice lunas ni terrones 

de las castas religiones; 

¡qué dirán los coribantes 

de mis sueños abrasantes! 

cuando sepan que Cibeles 

se burló de mis lebreles. 

¡Oh qué negros ventarrones! 

 

O. R. R. 
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HOMENAJE 

 

 

Homenaje a la asonancia 

este gesto en la versalia. 

Quisiera escribir los versos 

más alegres de la noche, 

que en el llano o en el monte 

oren oro entre sus ecos. 

Neruda en esos reflejos 

nos asista en la osadía 

y nos preste su arpa prima 

para armarnos de canciones 

en medio de los fulgores 

de vida que nos da vida. 

Ya contamos con Neruda. 

    R. L. M. 
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SOSPECHAS 

 

 

Yo sospecho que en España, 

Portugal y Gran Bretaña, 

sin sentido ni razones, 

van y vienen las hormonas 

como abejas meliponas; 

y que en esto y en aquello 

toma parte el atropello; 

y que furcias y ladrones 

intercambian maldiciones, 

cual si fuesen magistrados 

que se sienten olvidados 

del que surte los doblones. 

Lo sospecho, no lo afirmo. 

 

O. R. R. 
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LA MALDITA PERMANENCIA 

 

 

Diluir la desmesura, 

viva el Moro, muera el cura. 

Fue creciendo, fue creciendo 

en los siglos del oprobio 

su destino de microbio 

dando al ando y dando el iendo, 

en los años compartiendo 

cetro y banca colosales 

repartiéndonos los males, 

a su deidad implorando, 

pero a bien masificando 

sus circuitos avernales. 

Tanto opio sigue en la línea. 

 

 

R. L. M. 
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EN EL FIORENTTINO 

 

 

R. L. M. Estamos sur en el día 

O. R. R. y sin norte en la alcancía, 

R. L. M.  entrañas del Fiorenttino 

O. R. R. en las fiebres del lenguaje, 

R. L.M. planchado y feliz el traje 

O. R. R. para escarolar divino. 

R. L. M. Café de aromado tino, 

O. R. R. musical y misterioso, 

R. L. M. espiral de viento y gozo 

O. R. R. que alegra al rico y al pobre 

R. L. M. salobre azúcar, salobre 

O. R. R. para la moza en retozo. 

L. R. M. Cuéntalas, son 13 hadas. 
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TESTIMONIO 

 

De una jornada violenta 

con rayos y con tormenta, 

me quedó la resonancia 

de que Thiers y comuneros; 

dos posturas, dos aceros; 

se disputaron en Francia 

el trono de la abundancia. 

Contra un orden vejatorio; 

indignante y proditorio, 

fue impulsada esa revuelta, 

que luego quedó disuelta 

con guadañas de velorio. 

La clase obrera retoña. 

O. R. R. 
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REVUELTAS Y LA LLAMA 

 

 

Ahora le toca a Revueltas asistirnos en las 

gestas. Creciendo entre fuego y verbo, 

ardiendo en los muros de agua, don José 

dibuja el aura en los helados infiernos. Contra 

el filo de protervos alzamos escudo y lanza 

frente a la infernal parvada y crecemos 

repitiendo en el viento y en el tiempo José 

Revueltas es llama. Es llama José Revueltas. 

 

      

     

 

 

 

 

R. L. M. 
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ENTRE LA ESPADA Y LA PARED 

 

 

Vivimos tiempos hediondos 

y más mondos que lirondos. 

En los diarios y revistas, 

en bares y ventorrillos, 

entre piedras y ladrillos 

se habla del mundo fascista, 

nebuloso y crotalista; 

y de la infame insolencia, 

cuya pesada violencia 

aquí y allá la padecen, 

hasta quienes no merecen 

la represión gobiernista. 

el Moro dice: ¡Presente! 

 

 

 

O.R.R. 
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ALBORES 

      A la Dra. Rosario Herrera Guido  

 

Albor del prusiano rojo. 

Tiempo manco, tiempo cojo. 

En la larga caminata, 

tiempo cojo, tiempo tuerto, 

toma aire de vida y muerto 

y luz el nefelibata. 

El prusiano así desata 

de sus destellos el sobre 

para despertar al pobre 

y su devenir helado, 

“sol redondo y colorado 

como una rueda de cobre”. 

Asumid nuevos horarios. 

 

R. L. M. 
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DESTINO 

 

¿Sabes que tu barca oscila 

entre Caridbis y Escila? 

¿Y que, plagas y ciclones, 

cuando los años son turbios, 

se mezclan con los disturbios 

de endriagos vituperantes, 

cuyas furias galopantes 

las padecieron Teseo 

y mucho más, Odiseo? 

Así me habló la sibila, 

que en Caracalla cintila 

sobre el culmen del deseo. 

¿Ilión me espera mañana? 

 

 

O.R.R. 
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JORNADA SUR 

 

Gastón de Vilac, poeta 

en viva gesta alfabeta 

invita al lírida Parres 

a elaborar las canciones 

que en medio de las pasiones 

puedan romper los amarres 

y en letra garra desgarres, 

orlado por la osadía, 

los negros mantos que un día 

impusieron los mapaches 

desde sombros azabaches 

de avernal algarabía. 

¡Ay! Jornada chiapaneca. 

 

R. L. M. 
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TEORÍA Y ACCIÓN 

 

La culta parafernalia 

de Tréveris y Westfalia, 

puso ante Marx, el hebreo, 

la lumbre del sueño rojo. 

Contra la grey del despojo, 

contra el ruin y el filisteo, 

escribió sin titubeo, 

en muros y lampadarios: 

¡Rebélense, proletarios! 

Marx logró que los vencidos 

fueran, en todos sentidos, 

los gérmenes libertarios. 

Así camina la historia. 

 

O. R.R. 
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A LA 7ª. DE S 

        

Los pájaros de D’Arezzo 

estallidos en batalla, 

doce acentuados del alma, 

fuerza armónica que ensalma 

himnos contra la canalla 

anidada en su atalaya 

donde triunfa la sordera 

para sembrar donde quiera 

graves silencios civiles. 

D’Arezzo, dále a los viles 

solmisaciones de fiera. 

más que rezo, más que rezo… 

Hay sonidos libertarios.  

 

R.L.M. 
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SUGERENCIA 

 

 

No viajes a cualquier lado, 

pues viajar es arriesgado 

en tiempos subliminales. 

No vayas a pueblos rudos 

a vivir pleitos agudos; 

ni adonde orondos gandules 

se burlan de los bulbules; 

o donde es nulo, maltrecho, 

el Estado de derecho. 

No vayas a lados tales: 

No pactes con criminales 

del fascismo y el cohecho. 

Marx, el Moro; ¡dadme lustre! 

 

 

 

O. R. R. 
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COVID QUE NOS MUERDE. 

 

De esclerosis y pandemias 

se pandean las academias. 

Al canon atornilladas  

respiran y tienen hijas 

de la nada a las que fijas, 

entre abusos y trastadas, 

las revuelven poco aseadas. 

Patriarcas y sinodales, 

en contubernios fatales 

hamponan desde sus solios 

y hacen de sus monopolios 

conflagración de los males. 

Covid que nos muerde el alma. 

 

 

 

R. L. M. 
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LA NAVE INTERIOR 

 

Entre doxa y episteme 

navego con mi trirreme, 

sin saber cómo ni en donde 

se debe acabar mi viaje; 

sin saber qué porcentaje 

de alegrías o desventura 

expresará mi escritura: 

o si espuma, sol y abismo 

se llevan en uno mismo. 

Estas cosas, me pregunto: 

¿Tendrán que ver con el punto 

de mi yo y su silogismo? 

El hombre es viento y miseria. 

 

O. R.R. 
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LA CUENTA MÁGICA 

 

Anfracto prisionero de la cuaderna vía 

con los bolsillos llenos de su melancolía 

un páramo sin Pedro, sin traductor ni guía 

enhiesta la palabra de corrupción y orgía. 

Entre sus paredes rudas 

el pie quebrado se entiende. 

Bien por eso. 

Y aunque tanto tiempo mudas 

un olor a gris se enciende 

como un beso. 

Anfracto prisionero se libera 

tratando de romper línea y esfera. 

Contando se va la vida. 

 

R. L. M. 
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LA MORRALLA 

 

Debo hablar de ciertas cosas 

siniestras y nebulosas, 

que repugnan o enfurecen 

porque arrojan estulticia 

a la faz de la justicia: 

Los que en el trono se mecen 

a los pueblos empobrecen, 

y con lobos y pirañas 

defienden sus telarañas; 

¿Y la chorcha comunista? 

¡Dejó de ser progresista 

por amor a las patrañas! 

Vaya, vaya; ¡qué morralla! 

 

 

 

 

O. R. R. 
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FALSARIOS 

                                  Tan falso fue tu amor, 

                               me has engañado…” 

                                      Canción popular 

 

Sigo sobre los lomos de la cuaderna vía, 

En fricción con la noche que araña un nuevo    

el poema vomita con la palabra CIA 

que una vez expulsada  excrementa en sí la  

Acude en el apoyo, real octava,  

que si toda la prensa es la ofendida 

en tan sólo ocho dardos no se acaba 

la cavernaria cuenta estremecida. 

Pero al fin la verdad rueda y te lava 

en esta confusión y su diatriba. 

Que se hundan en el cieno los perversos,  

unos cuantos se vean en estos versos. 

¿Por qué se ponen todos tan vil saco? 

 

 

 

R. L. M. 

 

cría 

día 
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TIEMPOS NEGROS 

 

¡Ah tiempos de errores crasos 

sin góngoras ni picassos, 

y sin nada que prometa 

contrarrestar la sevicia; 

los despojos, la injusticia 

que inunda todo el planeta 

con descaro de trompeta! 

¡Ah! tiempos densos, protervos; 

y tan negros como cuervos, 

en que griegos y fenicios 

cultivan todos los vicios 

y arruinan vidas y acervos! 

¡Hay tiempos de bruma y lybris!  

 

 

O. R. R. 
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SUMAS 

 

Takeshi, Roberto, Hortensia,  

Ingrid, Lissete y paciencia 

a datos, cifrado y ficha, 

a sol de especulaciones, 

entre aciertos y pasiones 

hicieron el libro Thessa. 

Omar ante tanta dicha 

decidió esgrimir la pluma 

para sumarse a la suma 

en suma de varios lares, 

monoversos, versos pares, 

alados como la espuma. 

Hay poderes en ascenso. 

 

R. L. M. 
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RESONANCIAS 

 

En la llanura del sueño 

vi trotar a Clavileño 

y recorrer, asombrado, 

desde oriente hasta occidente, 

ese lugar esplendente, 

en donde el tiempo encantado 

no puede ser dislocado. 

¿En mi sueño vi un hechizo 

o la potencia que hizo, 

que un noble hidalgo manchego 

pudiera jugar con fuego 

y seguir rizando el rizo? 

Los sueños dibujan cumbres. 

 

 

O. R. R. 
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E. G. R. 

 

Enrique González Rojo 

buen olfato y mejor ojo, 

libro de filosofía 

inseminando los verbos 

diserta contra protervos 

desde la distancia umbría. 

En su permanente día 

de ensonoradas campanas 

del Moro frescas tracianas 

levanten una soneta, 

Enrique, rojo poeta 

deletreando las mañanas. 

Nos sigues dando lecciones. 

 

 

R. L. M. 
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DUBITATIVO 

 

Tiempo que pasas de prisa 

sin dejar nada en la brisa: 

¿Por qué parezco un extraño 

cuando me miro al espejo? 

¿Por qué mi triste reflejo 

es más duro que el estaño 

y no como lo era antaño? 

Tiempo que oxidas el mundo, 

lo circular, lo profundo; 

¿quién eres?, ¿a dónde vas?, 

¿y qué somos?, ¿lo dirás? 

¡Ah! Signos de hacer rotundo.  

¡Ariadna!, sueño tus hilos.  

 

 

O.R.R. 
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CURVAS 

 

Y ya cubriendo la curva 

la distancia que perturba. 

Andar del pentakysmirio, 

como piel de lejanía 

la noche le cede al día 

una estrella junto al cirio. 

Andando en este delirio, 

sobre témpanos y yescas, 

entre visiones goyescas 

hay semillas que germinan, 

distancias que no terminan 

y unas ansias gigantescas. 

Domeñemos la tal curva. 

 

R.L.M. 
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ESCUCHAD 

 

Escuchad estas palabras 

(asombros y abracadabras) 

que contienen el diamante 

del trinar alto, complejo; 

de un mirlo y un azulejo. 

Oíd al verbo danzante 

y al adverbio alucinante, 

alegar que en el armario 

debe estar el diccionario, 

y en el café Fiorenttino 

lo que decida el destino 

para este libro sumario. 

¡Cantemos La Marsellesa! 

 

 

 

 

 

O.R.R. 
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EL COFRE 

 

Que el mirlo y el azulejo 

lo entonen con su reflejo. 

Abracadabras y asombros, 

sonoro aromar y tino 

se dibuja serpentino 

y aluza paisajes sombros. 

Sin pesos sobre los hombros 

al concluir la jornada 

el Fiorenttino es morada 

de adverbios y albados verbos 

para sumar los acervos 

con escudo y como espada. 

Hay una luz sobre el puente. 

 

 

 

 

                                                                                                   

R.L.M. 
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EN EL FIORENTTINO II 

 

O.R.R.  Tinta, música y diamante  

R.L.M.  y memoria de elefante. 

O. R. R. hemos puesto en las palabras. 

R.L.M.            Tras este rimar complejo 

O. R. R. con trinares de azulejo, 

R.L.M   entre amenazas macabras 

O. R. R. montamos gallos y cabras 

R.L.M  en diabólico muestrario, 

O. R. R. (horrores de diccionario) 

R.L.M  y en el café Fiorenttino 

O.R.R.            sellamos, así, el destino 

R.L.M.           que se nos dibuja a diario.  

R.L.M.            El Moro mira y sonríe… 
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INCERTIDUMBRES 

 

Muchos mares y el desierto 

hemos cruzado, Roberto; 

con el afán reiterado 

de evadir el laberinto, 

el tenebroso recinto 

en que vemos atrapado 

un mundo civilizado. 

Luna a luna, sigue el viaje: 

¿a qué sitio?, ¿a qué paraje? 

Me pregunto y te pregunto: 

¿vamos bien en tal asunto 

o el viaje dará un viraje? 

Habrá que empezar de nuevo. 

 

 

                                                                                                                            

O.R.R. 
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TELÓN 

 

Concluimos con las brújulas  

saboteando las esdrújulas. 

Entre tajos de hemistiquios 

entre sinalefas, hiatos, 

diptongos de malos ratos, 

y ratos para deliquios, 

entre ajustadores ripios 

y la saña despectiva 

cada uno su respectiva 

y sobrante carga yámbica, 

con carga de carga sáfica 

en doma de preceptiva. 

¿Que caiga el telón? ¡Que caiga! 

 

R.L.M. 
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Epílogo 

 

 

De este libro fui el tal prólogo y ahora epílogo 

estoy siendo. Bajo los destellos del Moro 

palpita el sol de su permanencia: 
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Laberinto  

 

Es en la letra del verso 

donde la interpretación 

de un mito puede crear 

otra cara de los mitos, 

otro símbolo en el rostro 

de la hora y de la estrella, 

en el que el hilo de Ariadna; 

Exegesis, verso y guía, 

puerta y puerta en el pasaje, 

puerta puerta, laberinto, 

es también, hilo a la vez; 

de tijera y mano de Átropo. 

¿Es el ave letra y sombra? 

 

 

Pendulum 

 

Bajo de la luz umbrosa, 

sombra bajo el sol, airosa, 

hacia el humus de la tumba 

con el ojo hacia la tierra, 

suelo que la letra encierra, 

a mi sangre que retumba, 

la memoria que se arrumba, 

en la tinta y movimiento 

del dolor sin el aliento. 

Signo de la soledad, 

con la estrella en la otredad, 

ojo del fantasma hambriento. 

¿Qué es lo que hay tras de la puerta?  
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Perfume 

 

Yo, Terpsícore escucho melodías 

como la rama, que peina mediodías, 

cuando incluso tus pies son esperanza, 

de tu cuerpo en el juego convertido, 

en compás para el baile sumergido 

junto al viento, portento de añoranza, 

para el canto y silencio en lontananza; 

Es en mi, tu presencia, el calmo instante 

de tu vino bebido cual bacante, 

y tu cuello, mi boca en la lujuria, 

para el gozoso beso sin injuria, 

en momento de luna agonizante. 

Con mi lengua en tu piel, escribo versos. 

 

 

Ofrenda 

 

Solitario, en la noche y su espesura, 

recordando tu voz y su hermosura, 

el rocío de nube nos hablaba. 

Afrodita, yo invoco el sacrificio, 

y a mi verbo, la fe del artificio. 

Es la pasión de diosas que escuchaba 

en la pasión del dios que imaginaba, 

de paloma, con flores en altar, 

de la miel, con el fuego sin faltar. 

Caminar a tu lado yo deseo 

con tu mano, mi flauta y el solfeo. 

Escucharte quisiera en tu cantar. 

Agradable, es el humo de la ofrenda. 
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Licor de espuma  

 

Sube el carro de Apolo por la senda 

de Cronos y el carnero, con la prenda, 

de la secreta ninfa, en mi lembranza; 

en el monte, en el templo, en la taberna, 

mi palabra es ofrenda en la caverna. 

Con mi canto a la musa es la templanza 

y mi fascinación por ti esperanza, 

para probar el néctar de tus labios, 

alejados del ágora y los sabios. 

El verbo, pido de Hermes y sus alas, 

con Afrodita y vino hacer las galas, 

al derramar licores sin resabios. 

¡Es la espuma del mar tu vestimenta! 

 

 

Arpa 

 

Escucha del arpa el canto, 

Terpsícore, por tu manto, 

en la flauta que acaricia, 

y a todo soldado alcanza, 

terso ritmo en la balanza. 

Mar y viento de Cilicia, 

es tu paso una delicia; 

hermosa, y de viento musa. 

Dime, qué sonido acusa, 

para acariciar tu cuello, 

y en tu piel, dejar un sello, 

nube de la miel difusa. 

Ansiosa música, temblor. 
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Gaita 

 

Pienso en el viento de la tarde, 

viento de sol, noche guarde, 

dulce vino de tu risa, 

que en deliciosa embriaguez, 

en solaz desfachatez, 

y en suave paso sin prisa, 

tu cabello sea la brisa 

de tu campana en la cueva, 

bajo el cielo antes que llueva, 

tu cuerpo en melodía, 

de la noche al mediodía, 

canto de la tierra nueva. 

 Toca mi gaita, Terpsícore. 

 

 

 

Roberto Lizárraga. 
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